TRANSFORMANDO LAS PLUMAS DE AVE EN 
PLUMAS DE ESCRIBIR 
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Durante 1200 años antes del siglo XIX, fueron universalmente usadas en la escritura las plumas de | 
ave, hechas de las de gansos, cisnes y pavos; y aún se hacen'en Inglaterra muchos millones de ellas para el 
uso de ciertas oficinas y de los tribunales de justicia. 


La primera operación que hay que prac- Después las examina cuidadosamente un obrero entendido, el 
ticar con una pluma, es endurecerla, para cual separa las que juzga a propósito para el objeto a que se las | 
lo cual se la calienta en una vasija. destina, y las envía al cortador para que les saque punta. | 
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El cortador les saca punta con unos cuantos golpes de su certero Después de cortadas las plumas, se dis- . 


cortaplumas. Los hombres que se dedican a esta labor tienen ponen en atados, y pueden ya ser enviadas 
tal ligereza y maestría, que preparan centenares de plumas en a las tiendas para su venta. No hay quede- 
corto espacio de tiempo, sin estropear ninguna. cir que esta'industra decae de día en día. 
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Cosas que debemos 


Este curioso cilindro de arcilla, cuya superficie 


se halla cubierta toda de dientes, es, en realidad, 


un antiguo libro de historia asirio, procedente de Nínive. 


DE QUÉ MODO APRENDIERON LOS 
HOMBRES A ESCRIBIR 


«]_ JAGA el favor de poner a cocer 
en el horno esta carta ». Sería 
ridículo oir en nuestros días estas 
palabras, ¿no es cierto? Y, sin em- 
bargo, cuando el arte de la escritura 
se hallaba en su infancia, era un dicho 
corriente. Hace miles de años, los 
babilonios y asirios aprendieron a 
hacerse comprender por escrito, para 
lo cual inventaron ciertos signos que 
representaban letras, palabras o ideas. 
Estos signos eran a veces verdaderas 
pinturas, que equivalían a una letra, a 
un nombre, a un artículo o a cualquiera 
otra expresión. Tenían que “aprender 
a leer y escribir como nosotros. Pero 
nuestro sistema de leer y escribir 
aventaja mucho al de ellos, que fué el 
comienzo de la escritura y lectura, 

No conocían las plumas, ni el papel. 
Los babilonios tomaban arcilla blanda, 
disponíanla en forma de ladrillos o 
tabletas, y escribían en éstas sus ideas, 
valiéndose para ello de un trozo de 
olla rota, de una concha de ostra, o de 
cualquier otro objeto a propósito para 
dibujar los perfiles cuneiformes de su 
escritura. Estos caracteres trazábanse 
sobre blanda arcilla, que era luego in- 
troducida en el horno para endurecerla, 
o expuesta al sol para que se secara, 
Los pueblos mencionados hacían sus 


libros y cartas de igual modo que sus 
ladrillos. Los que en nuestros días han 
realizado excavaciones en ruínas de 
ciudades antiguas, han hallado viejas 
tabletas de arcilla, en las que se relatan 
sucesos ocurridos 2500 años antes del 
nacimiento de Cristo, 

Para asuntos de mayor importancia, 
tales como la ordenación y archivo de 
las leyes, servíanse de instrumentos de 
metal, con los cuales esculpían sus 
palabras en columnas de piedra. Uno 
de los códigos más célebres del mundo 
—el código de Hammurabi, el gran 
rey de Babilonia, que reinó más de 
2000 años antes de Jesucristo — fué 
escrito sobre una columna de roca de 
2,44 metros de altura, tan perfecta- 
mente esculpida, que aún la podemos 
leer al cabo de cuarenta siglos. 

Los egipcios escribían al principio 
sobre piedra, mas descubrieron después 
que una planta que crece en el valle 
del río Nilo, llamada papiro, suminis- 
traba excelente material en que escribir, 
y adoptaron el sistema de grabar sobre 
ella las letras con un instrumento mu 
parecido al lápiz, o de escribirlas tal- 
mente con tinta y pluma. Hacían 
generalmente la tinta con nuez de 
agallas y sulfato de hierro; y las plumas, . 
de caña, cortándola de la misma 
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Cosas que debemos saber 


manera que nosotros tallábamos antes 
los cañones de las plumas de ave para 
escribir con ellas. Por mediación de 
los griegos, pasó de Egipto a Europa 
el uso del papiro y de las cañas, siendo 
éstas las principales substancias que, 
por espacio de muchos siglos, se em- 
plearon para 
escribir; pero, 
cuando los se-. 
cuaces de Ma- 
homa conquis- 
taron el Egip- 
to,nopudieron 
los europeos 
proveerse de 
papiro, y lo 
substituyeron 
entonces por 
unos trozos de 
cuero muy 


fino, - alisado 
por ambas 
caras. Esta 


clase de cuero 
se halla en uso 
todavía, y es 
por todos co- 
nocido con el 
nombre de 
pergamino. La 
vitela es otra 
clase de perga- 
mino, que se 
hace de la 
piel de los 
animales más 
jóvenes. Los 
romanos acos- 
tumbraban a 
escribir sobre 
tablas de ma- 
dera recubier- 
tas de cera, en 
las que grababan sus letras con una 
especie de punzón. Nosotros seguimos 
usando hoy día el alfabeto romano, 
pero no su manera de escribir. 

Los Peruanos conocían un sistema 
original de consignar sus ideas en forma 

rmanente en la época precolombiana. 
be un grueso cordón de lana colgaban 
otros mucho más delgados de distintas 


DOS HILOS DE 


UN QUIPO ( 


longitudes y olores y según la distancia, 
torsión de los hilos y número de nudos, 
variaba la significación de esta original 
escritura, que se llamaba quipo. Había 
escuelas en que los peruanos adquirían 
una facilidad tal para escribir y leer por 
tan singular sistema, que cuando des- 
cifraban un 
quipo en pre- 
sencia de los 
españoles los 
dejaban atóni- 
tos.. Se: han 
encontrado en 
las  inmedia- 
ciones de 
Lurín quipos 
de media arro- 
ba que indu- 
dablemente 
encierran la 
historia o el 
censo del Im- 
perio. Aunhoy 
día los pas- 
tores llevan 
por quipos la 
cuenta de sus 
rebaños. 

En Oriente 
se usa mucho 
todavía la 
pluma de ca- 
ña; y en Occi- 
dente se em- 
pleó hasta el 
siglo XITI, en 
que fué reem- 
plazada por la 
de ave, que 
duró hasta por 
el año 1800, 
fecha en que 
empezaron a 
circular por los mercados las plumas 
de acero. Estas se habían fabricado 
anteriormente en Francia por Delame 
(siglo XVII), y más tarde por Arnoux 
(siglo XVIII), pero su construcción 
defectuosa, y la apatía de los tiempos, 
contribuyeron a que no se difundiera 
Su uso. 


Tratóse después de fabricar plumas 
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FABRICACIÓN DE LAS PLUMAS DE ACERO 


Vemos en este primer grabado las planchas de acero del cual se hacen las plumas, y los crisoles en que 
son calentadas y ablandadas las tiras de metal. 
ME q z 
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En estos dos grabados vemos cómo son laminadas dichas tiras, quedando listas para recortar las formas de las 
plumas. Este laminado hace prácticamente uniforme el espesor de las tiras de acero. 


ITA 


Las formas son recortadas, calentadas en hornos, e Aquí vemos la tira de metal y la forma recortada 
introducidas después en tanques de aceite para que de él, A la derecha se ve la pluma completamente 


se endurezcan, como se ve en el grabado. lista. 
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Cosas que debemos saber 


de asta y de carey, con trocitos de 
diamante encastrados en sus puntas. 
También pusieron algunos puntas de 
metal a las plumas de ave; pero todo 
quedó igual hasta 1820, en que comen- 
z6 Jacobo Perry la fabricación de plumas 
en Mánchester (Inglaterra). Indiscutible 
fué su éxito; si bien lo obtuvo aún 
mayor Sir Josías Mason, que inventó la 
máquina de hacerlas con rapidez, abara- 
tándolas tanto, que las puso al alcance 
de todas las fortunas. Posteriormente se 
han fabricado y fabrican hoy en Francia, 
Alemania y en los Estados Unidos. 
Hasta después de 1840 aun los niños 
de las escuelas usaban plumas de ave; 
pero hoy en día existen más de 100,000 
classes y tamaños de plumas de metal 
donde poder elegir. Aunque la pluma 
ordinaria parece muy sencilla, tiene que 
pasar por diez y seis manipulaciones dis- 
tintas, antes de quedar terminada; y las 


de oro, especiales para plumastinteros, 
necesitan nada menos que cuarenta, 
Los lápices empezaron a usarse hace 
ya algunos siglos, pues en un libro 
publicado en 1563 se hace mención 
de ellos. Su utilidad para perpetuar 
nuestros pensamientos escritos es muy 
inferior a la de las plumas, pues sus 
trazos se borran fácilmente. Pero pre- 
cisamente este defecto hace muy re- 
comendable su uso en todos aquellos 
casos en que hace falta borrar a cada 
instante cifras, palabras, o renglones; 
sobre todo para el dibujo su utilidad 
es notoria. Los hombres primitivos, que 


trazaban sus dibujos en las rocas con 
trozos de pedernal, ¡cuánto no hubieran 
dado por poseer lápices de grafito con 
que esbozar sus ideas antes de esculpir- 
las en piedra, para que las contemplasen 
las generaciones futuras, muchos siglos 
después! 


Estas figuras muestran la manera de escribir de los tiempos primitivos. Fueron rasguñadas en hueso o roca 
por los hombres prehistóricos, y la mayor parte de ellas han sido halladas dentro de cavernas. Del trazado de 


figuras sacaron signos para sus palabras y letras. 
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CÓMO SE HACEN LOS LÁPICES 


Los lápices están hechos de una substancia denominada grafito o plombagina, que se extrae de ciertas 
minas, y en cuya composición entra el carbón y otras materias, 


DE 


Colocada en sacos, y comprimida hasta quedar convertida en una pasta rígida, se la introduce en esta 


prensa. Del centro de la máquina parte un tubo de extraordinaria resistencia, por el que se fuerza a pasar 
la pasta, saliendo convertida en largas y delgadas barritas. 


INTRODUCCIÓN DEL LÁPIZ EN SU ESTUCHE 
O CUBIERTA DE MADERA : 


qn 


La madera de que se construyen ordinariamente los lápices es el cedro de Virginia y Florida, que es 
blanda, sin nudos, y se puede cortar fácilmente. Estos árboles son derribados, partidos en trozos y 
conducidos a las fábricas de lápices, donde se los divide en trozos más pequeños, a los que una máquina 
da la forma de varillas largas, rectas y cuadradas, de una misma longitud. 


Luego se hacen pasar las tiras de cedro por una máquina que les abre una ranura a lo largo de su 
parte superior. En este estado, son llevadas al banco de otro obrero que coloca una barra de plombagina, 
previamente engomada, dentro de cada estría. El armazón, con su barra dentro, queda ya listo para 
recibir la otra parte de madera que completa el lápiz. 
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CÓMO SE REDONDEAN LOS LÁPICES 


5 parte del lápiz que contiene la barra : pasa a manos de otro ns que se encarga de pegarle la 
parte plana, operación que realiza con esmero y pulcritud, y de la cual resulta un lápiz cuadrado. Ahora 
hace falta otra máquina para redondearlo, o darle cualquier otra forma que se prefiera, y pulimentarlo. 


Luego que se ¡es na dado la rorma y el grueso que se desea, pasan estos largos lápices a un taller donde 
se les barniza y hace manuables. Tienen que ser satinados y pulidos para que queden bonitos y cómodos. 
Nadie querría usar un lápiz tosco y feo, y, por otra parte, es fácil hacerlos pulcros y de agradable manejo. 
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TERMINACIÓN DE LOS LÁPICES 


Hasta este momento, los lápices han conservado una exagerada longitud, pues el acortarlos antes habría | 
hecho perder mucho tiempo. Ahora se colocan en una maquinita, y un obrero, accionando una palanca, 
hace descender una vigorosa cuchilla que los corta en dos, o tres, O más trozos, según el tamaño que 
haya de dejárseles. 


t Y 
Sólo resta grabar sobre los lápices las letras que indican su grado de color y de dureza, y el nombre del 


fabricante. Luego átaseles por docenas, empaquétaseles.en cajas, y quedan listos para su venta y USO. 


» 
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